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La montaña del Rey es un relato en el que se describe cómo el individuo sincero descubre que posee en sí mismo los instrumentos para liberarse de una realidad que va limitando  su íntimo deseo de libertad y felicidad. 

 

Consciente de que el origen de su situación  está  en haber depositado toda su confianza en lo que el entorno le sugiere, pues él ha  dejado de creer en sí mismo, emprende un paulatino retorno hacia su interior, dispuesto a superar victoriosamente todas las limitaciones que le llevan a pensar que no merece ser feliz.

 




Sergio Ruano










CAPÍTULO I



 


En lo alto de la montaña de luz dorada había un reino en donde el Rey poseía el secreto de cómo gobernar a su pueblo otorgándole todos los dones necesarios para la felicidad. Conocía la clave para que la gente ejerciera la libertad sin dañar a ningún otro ser. El Rey gobernaba a sus súbditos con la sabiduría del corazón, y en su corazón abrazaba tiernamente a un pueblo que había sabido escuchar atentamente todo cuanto él inspiraba en sus corazones. Gobernaba con dulzura; sus decretos como Rey siempre eran para que su pueblo alcanzara la mayor libertad y las más altas cotas de felicidad.


No carecían de nada, pues todo cuanto deseaban brotaba de su corazón, ajeno a cualquier clase de egoísmo.



Las gentes de ese reino cuando veían a su sabio monarca, se reconocían a sí mismos ya que habían alcanzado tal comprensión de sus designios, que el mismo propósito les guiaba a todos como si fueran ellos mismos el Rey.

Un día, el Rey convocó a su pueblo y habló así:

—Amigos míos, amados súbditos: hemos conseguido entre todos ser plenamente felices. Habéis depositado vuestra confianza en mí cuando hablaba silenciosamente en vuestros corazones. Me habéis reconocido como valedor de vuestros deseos. Juntos hemos realizado un gran esfuerzo de confianza, paciencia y voluntad de superación. Hoy os he convocado porque mi corazón se ha visto turbado. Nuestro reino no tiene llaves, no tiene cerrojos que le cierren la entrada a nadie. Siempre hemos recibido a los visitantes que llegaron hasta nosotros exhaustos en busca de tierras inexploradas y consiguieron entrar porque no precisaron de llaves ni artificios, solo de su deseo de encontrar mejores tierras donde vivir. Su afán y perseverancia les condujo a la entrada de nuestro reino por su propio mérito. Amigos, hoy es mi deseo que algunos de vosotros visitéis tierras extrañas. Ha llegado a mis oídos que en reinos vecinos, a todo hombre, mujer o niño que intenta explorar nuevas tierras se le condena y persigue como si fuera un loco o un ser que no desea someterse a las limitaciones que los jerarcas de dicho reino le imponen. Es incluso acusado de rebeldía, sedición o, en el mejor de los casos, de ser un soñador del que hay que desconfiar, haciendo mofa de su persona.  Así  se ven abocadas  estas personas a la renuncia de sus ideales más íntimos y se vuelven acomodaticias ante los designios de sus jerarcas. Estas personas, sin apenas darse cuenta, han ido ensordeciéndose a sí mismos poco a poco y, a fuerza de no ser fieles a su corazón, han acabado desconfiando del mismo, analizando y convenciéndose racionalmente a sí mismos de haber alcanzado la sensatez y de que su corazón desvaría. Y lo cierto es que, de esta manera, sin apenas percatarse, sus corazones sí que han comenzado realmente a desvariar. 

Han usurpado su auténtica función y tomado como suyo el deseo ajeno, porque el propio lo han enterrado llegando a no creer en sí mismos. El precio que están pagando es muy alto; pues como el deseo implantado en ellos es ajeno, lo ajeno ha teñido todo su mundo y se han unido en propósito al resto de sus congéneres, deseando tener los unos las cosas de los otros. En nombre de lo justo y la igualdad, cada día hay más desigualdad; se pisotean, empujan y dan rienda suelta a toda clase de sentimientos, como la ira, la lujuria, la soberbia, dándoles el nombre de carácter, libertad e intelecto, como el paradigma de su sociedad. Por todo y por todos ellos, es mi deseo que estos individuos tengan la oportunidad de recobrar su auténtica naturaleza y sientan de nuevo el ímpetu de conquistar nuevas tierras en las que aspirar a una vida mejor. Sé que no es tarea fácil, pero es mi deseo extender mi reino y dar acogida a todo aquel que venga a nosotros con la genuina seguridad de que se lo dicta su corazón. Esta decisión exige un esfuerzo, ya que algunos de los nuestros tendrán que emprender viaje a esas tierras. Para muchos son tierras ya conocidas, me refiero a los que llegaron aquí por su propio deseo; para algún otro será una experiencia completamente nueva, puesto que nacieron en este reino. A éstos les digo lo siguiente: procurad no olvidar jamás este reino, guardad su recuerdo dentro de vuestros corazones y proteged ese recuerdo porque llegará el día en que esa memoria será la que os traiga de vuelta hasta este vuestro hogar. 

Ya que los climas de tales tierras son tan violentos y extremos como sus habitantes, con tormentas que sacuden ciudades y vendavales que devastan todo a su paso tal cual lo hacen la ira y la venganza con los pueblos, no os dejéis contagiar por sus ambientes, conservad la dulzura de vuestro carácter y sed firmes ante los hombres. Sed fieles a vuestra sabiduría y no toméis ejemplo de costumbres extrañas, por el contrario convertíos en ejemplo para que se abran ante todos ellos nuevos horizontes. No olvidéis cómo habéis crecido en este reino, cómo nos hemos ido conociendo los unos a los otros, siempre en amistad. Sé que en las tierras a las que vais a viajar os envolverán situaciones, personas, circunstancias que os harán pensar que todo este recuerdo es ilusorio. Que no os engañen; algunos sois inocentes, por ello entre vosotros estarán aquéllos que vinieron a  este reino desde esas tierras sorteando todas las dificultades: para que os apoyen y adquiráis la experiencia necesaria y entre todos podamos tender una mano a esos seres que han adormecido su corazón.




Y así el Rey decidió enviar a doce amigos, de los cuales seis eran de aquellos inocentes que crecieron a su lado, no conocían la maldad, pues desde su nacimiento habían sido formados para ser inteligentes en lo bueno, e instruidos en prestar únicamente sus ojos y oídos a crecer siempre en lo mejor.

Los otros seis eran seres que, llegados de tierras extrañas, habían logrado que se les permitiera habitar en el reino por propio mérito. Éstos eran experimentados, puesto que se alzaron victoriosos en la conquista del corazón del reino, habían alcanzado la cumbre de la montaña dorada, escalándola paso a paso, con sumo esfuerzo, siguiendo el designio de sus corazones  hasta la cima y conocían cada paso del camino tanto como a los habitantes de las tierras que iban a visitar, porque habían nacido en ellas. Sabían de las penurias en que se encontraban sus habitantes porque las habían padecido.

Se dispuso que los seis amigos inocentes se mezclaran con los habitantes y que los seis amigos mayores, más experimentados en las cosas de ambos reinos, permanecieran reunidos en continuo consejo en un lugar al cual sus compañeros más jóvenes e inexpertos pudieran acudir siempre que lo precisaran y recordar su designio, puesto que sabían de los peligros que les acechaban en esas tierras, ya que la fuerza de las tormentas que allí se desataban hacía perder la serenidad y la memoria a hombres, mujeres y niños. 

Una vez hechos todos los preparativos, el Rey reunió a todos y, dirigiéndose al más joven, le hizo entrega de un pergamino dorado en el que había estampado su propio sello y le dijo así:

—Te hago entrega de este pergamino grabado con mi ímpetu para que cuando contemples su contenido puedas recordarme y yo te oiré y te socorreré. Custódialo como la pupila de tus ojos. Cuida que no te sea arrebatado, ya que si cayera en manos de gente ignorante o malvada, con él podrían cumplir sus deseos más egoístas, perjudicándose a sí mismos y a los suyos.

El joven contempló el pergamino y pudo leer el mensaje que el rey había inscrito con letras de un dorado más intenso. Decía: «Si me recuerdas, te recuerdo» y al pie del pergamino el sello imponente del monarca.

—Sin más os despido, recordadme, tal y como yo os recuerdo a cada uno de vosotros. Estaré en vuestros corazones compartiendo nuestro propósito común, como siempre he estado. Que lo ajeno no os violente y regresad victoriosos con vuestros amigos.

Se abrazaron e hicieron recíprocas manifestaciones de lealtad, prometiendo cumplir con su misión de llevar la esperanza de una vida mejor a aquellos seres que en el fondo de sus corazones clamaban por la libertad, a pesar de que su voluntad había flaqueado por las opresiones del entorno.







CAPÍTULO II



 

Partieron todos hacia tierras lejanas y, según iban aproximándose a ellas, notaron cómo la atmósfera se tornaba cada vez más densa y en ocasiones era difícil avanzar, si bien su propósito era determinado. Tenían que llegar y cumplir con las promesas hechas a su Rey. 

Por fin divisaron a lo lejos un poblado. Se miraron entre sí y comprendieron que allí estaba su destino. En aquel poblado podrían llevar a cabo los planes de su Rey y los suyos propios. 

Decidieron reunirse en consejo para acordar un modo de poner en marcha su misión.  Habló el mayor de todos ellos, un viajero que cuando habitaba en esas tierras había padecido la dictadura de sus pasiones. Dijo así:

	—Amigos, según veníamos avanzando hacia nuestro destino, han venido a mi memoria las sensaciones de cuando vivía en estas tierras. Aquí tenía seres queridos, sin embargo no creyeron en mi búsqueda y eso entristeció mi corazón en aquellos tiempos, lo que me obligó a hacer mi camino en soledad, sin poder prestarles ninguna ayuda para liberarlos como yo me he liberado a mí mismo. Ahora es el momento en que, entre todos, podremos ayudarlos y por ello mi corazón se regocija. Estableceremos un campamento en los lindes de la ciudad y allí permaneceremos los más veteranos. Vosotros, los más jóvenes e inexpertos, os mezclaréis con la ciudadanía con el fin de conocerla, observéis sus costumbres para que ellos os vean y deseen ser como vosotros. Nosotros  permaneceremos en el campamento. Allí construiremos un recinto en el que vivir, y al que podréis venir a visitarnos día y noche para recibir nuestra ayuda y consejo. 

El más joven se adelantó y dijo:

—Amigo, yo soy depositario del pergamino del Rey y  temo que por mi inexperiencia pueda extraviarlo, pues desconozco qué voy a encontrar en esas tierras. Si todos estamos de acuerdo, lo dejaré en el campamento que establezcáis para que esté bajo vuestra custodia. Con vosotros sé que estará en buenas manos; así mis amigos y yo mismo podríamos venir a visitaros y contemplar el pergamino. De este modo estará a disposición de todo aquél que sienta deseos de comunicarse con nuestro Rey, pues podría suceder que cuando surgiera tal deseo, yo estuviera inmerso en algún cometido que no me permitiera brindárselo en ese momento.

Todos estuvieron de acuerdo con la propuesta del más joven, quien, pensando en el bienestar de sus amigos, corría el riesgo de no cumplir con la promesa hecha al Rey de custodiar el pergamino.

Pusieron manos a la obra y en pocos días construyeron un lugar en el que habilitaron estancias para todos ellos. Era un gran habitáculo circular con una gran columna central elaborada con piedra que sostenía todo el recinto. Las estancias se repartían en torno a la columna. Doce habitaciones y una gran sala orientada al norte donde reunirse todos para conversar y tomar decisiones conjuntas. En la base de la columna introdujeron el pergamino, en una ranura invisible a los ojos de cualquiera que no supiera de su existencia.

Una vez instalados cómodamente, se reunieron todos en la sala norte para enviar a los más jóvenes a la ciudad. Prepararon vestiduras adecuadas para infiltrarse entre los ciudadanos. 

Estaban felices de empezar su misión, pues tenían un intenso deseo de transmitir su felicidad y llevar el bienestar allí donde fuera necesario. 

Se decidió que uno de ellos iría al norte de la ciudad, otro al este, otro al oeste, otro al sur y los dos más jóvenes fueron enviados juntos al centro mismo de población.

Así dieron comienzo a su misión.







CAPÍTULO III


 



El centro era un hervidero de mercados y comerciantes ambulantes. La gente iba y venía atareada en sus quehaceres. Había personas discutiendo por los precios, perros que ladraban constantemente a los transeúntes como imprecándoles que se parecían mucho a los propios habitantes. Todo era bullicio, pero un bullicio hostil. 

Sorprendidos por el ambiente, silenciosos ambos, con sus ojos como platos por todo lo que estaban observando, escuchaban las voces y comprobaron que hablaban entre ellos pero no se entendían; cada cual departía desde su particular punto de vista, defendiéndolo hasta el paroxismo, ya que todo el mundo sentía que en sus opiniones estaba toda su identidad, tal era la creencia general. Todas las opiniones estaban formadas a su vez a través de las de otros que tenían reputación de intelectuales. Eran opiniones que contaminaban las mentes de la ciudadanía, la cual encontraba en la disputa y en el enfrentamiento con sus congéneres, una especie de triunfo de su pequeño ego que les hacía sentir grandes.

Y mientras hacían esto, no percibían lo que su sentimiento experimentaba: indignación, cólera, vanidad, y otro sin fin de emociones turbulentas que les dejaban exhaustos y sin un razonamiento claro de qué era lo que en realidad perseguían con semejante actitud. Pero se dejaban llevar, puesto que alguien que no defiende una opinión, no tiene criterio, y eso era algo así como no ser nadie: había que vencer al otro.




Acusando el cansancio que les transmitía esa atmósfera, se adentraron en una taberna para tomar un refrigerio. Se sentaron y el malhumorado tabernero se dirigió a ellos:

—¿Qué van a tomar los señores?

—Beberemos agua fresca —dijo el joven Uno.

—Disculpad, pero tendréis que consumir algo más. El agua no es negocio para una taberna.

—Está bien, servidnos lo que sea costumbre en la ciudad.

El tabernero les trajo dos grandes jarras de cerveza, y el más joven se dirigió a él preguntando:

—Tabernero ¿qué os sucede? ¿Por qué estáis malhumorado?

—Joven —contestó el otro—, mi mal humor obedece a que estoy cansado de tanto trabajar. Lo que diariamente recaudo en la taberna apenas alcanza para pagar mis deudas. Me deslomo día y noche, levantándome cuando el sol despunta, y no descanso hasta bien avanzada la noche para volver a empezar al día siguiente con las mismas tareas.

Ambos cruzaron sus miradas y el más joven, el joven Uno, mirando al tabernero a los ojos y viendo su amargura, le dijo así:

—Tabernero, veo que os sentís infeliz con vuestra vida. ¿Acaso no sabéis que sois el dueño de vuestros sentimientos? Habéis dejado que el malestar y la incomodidad formen parte de vuestro cotidiano vivir. Los habéis acogido en vuestra vida y encontrado razonables. En vuestro descontento habéis admitido que sea sensato sentiros de esa manera. Así, ese sentimiento ha pasado a formar parte de vuestra vida.

—Pero joven —replicó el otro—, ¿cómo voy yo a ser el responsable de ello? Son las circunstancias que me rodean la causa de mi descontento. Yo hago el esfuerzo diario de soportar mi situación, pues de ello depende el sustento de mi familia.

—Tabernero, yo procedo de un reino en donde todos colaboramos en la creación de circunstancias buenas y amables. Nuestro Rey cuida de que no carezcamos de nada. Nuestra única tarea es cuidar que ningún sentimiento o pensamiento de limitación a nuestra felicidad nos perturbe. Más aún, nuestra tarea principal es la expansión de ese bienestar en todo lo que contactamos. Y ese oficio lo ejercemos libremente, por propia voluntad.

—Asombrado me dejáis joven. Os felicito por tener un Rey que ama a su pueblo y cuida de él. Ojalá nuestro reino fuera así. Pero aquí nuestros gobernantes son los que nos recuerdan nuestras carencias. Continuamente están delante de nosotros nuestros defectos y penurias. Nuestra lucha cotidiana es contra ellos, para superar todas las dificultades y alzarnos con el triunfo.

—¿Qué clase de triunfo es ese del que habláis?
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